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sobre i a pe te 

''OS conferencias de C'inslnnlinopla 
'" 1866; Vieiin 1874; Hr-iiiH I88Ó; Me-
"«ci» 1892; Diesde 1893; I'ÍMÍS 1894; 
*'célein., lian constituido á petfeccip 
"'"• IH liij^icne inlPrnncHJiinl y á pro 
Puesta lie los (leli-aados «•jis-lpules 

"• confereiiciíi de Vent-cia de 1877 
** convino en la Redacción dp up He-
'''^nicnlo de Sanidad Internacional 

.al 

i 

= 

w r ^ í Los buques in^ ĉ̂ 9̂̂ í̂ ,sOin,̂ íeT 
(jjW^iJos lazaretos dQoí̂ e a^^pi^s, 
,j^We|terse ¿ la ya ^je^ci9a^iijla de-
I Q J * ? ^ | B cunjplen la CH^^^QI^L de. 
^JTJ** días á pai;Ur del; úUipip, ¡ cafiQ 

J*«te habido Á horda 
j , ^ * v«j! iniciada la^,epid«núii> jeo 
|,^||^*Mli4ad las medidASídsuhigjeiie > 

ifc^*** constituyen eaelemefit» miat 
-*p>^ante para oponerse á la propa-

tyS"Wligro. priocipalisimoi de^ esta.. 
l^lJrJ'Wiftilrlba en tcatMide^osaltar 
^ ^ a i « r o t oísos. £II.IR omlUdóa. 
g^u^ 'ÍMga; hay quCipoMi: gtmhemr-i 
| i ^ '*Q>h««er, el pripief. 4i»#oóalioo 
Hljv P'^eder á su absolut» aisla^ 
li|W^^ y á la desinfección perfecta de 
^¡|/J'^^n y objetos contáttiinados. 
4¿i* • personas foííeen al ebfî i-mo 
' ^ MjjJ" hayan tenido contapto, deben 
^^'^j^ldas ,á observaciiSn médica y 
»¿¡^«í;fuera posible, se*̂ Íes infectará 
\^ Pfevisbtivo ó vacuna an(ii)es-

'"'••r*'*** «^ndicionet es tan fácil do-
ífcH ̂  'egülar la epidemia, como di-
4 e ^ ^^tr remedio cuando la epi-
^^»«J* tomando incremento, por 
S i a i v f *^5"t* *"í*9pcp ,̂̂ ««P)í"P. las 

"•« pfofilifcticas. La energía des> 

goheniailor ruso en 
1̂ 79 y en Auzohen 

lúe portaron su adhesión nuestras 
~,*'egados doctores Alonso Sañudoy 
^Ivo. 

Con arreglo á lo prevenidlo por es-
'"ejglamento las autoridades de un 
Mis contaminado deben participará 
*** demás gobiernos la exi!*lín«jí'. dtí, 
^*os de peste para poder adoptar eoa^ 
*Poiluiiiciod las debidas medidas pío 
"WcUcas. Una localidad deja de ser 
."nsiderada COAIO contaminad» cu^n-
•* transcurren diez día* desdiría der. 

•«parición del último atacado depe&-
* '"O presentarse otro nuevo. 

*-* ya referida confetencia, juzgó 
Po^ítíno el establecimionto en la» 

ponieras de los países contaminados, 
p 't>speccjk>nes médicas para vigilar 
j» Viajero» durante dieg di»» en el 

"•'niño de si|j¡vi«je, y procurar la de»:, 
••feccióa de ropas, equipajes, etcéiet 

ía etc. ' 

Bslas medidas aplicadas con la atíf,, 
^aHa .inle|i|enfia, son l|i,mej«r g)»j, 
^ U a contra la' propagai|i4n de ia 
P«íte. 

En el casq concpetp en qují pos e^ 
^f^lramps faoy ¿s(?. lian cúujplidí» e»-: 
** condifiionos, obJiftS^pnes pnfUé?, 

^«Jog decir, impuesta^ preplsamepj^ 
Petición de los delegados ifrancey«i 

p '* conferencia de Venecia, Pm 
^¿"•t, Bronará'esyBarj^rt;? ' 
_ * ' orden sanitario es otro de los 
,""»>«» ORg|?%l<̂ s á ,la„pr9pag^pión de 
' ^Pidfin^a, me, pajeee; de.iifeji/jis jin* 

» Venientes y más eficaz.fuandi) ,ha 
* '*Í^'r pequieña's locaiidadesj en ôî  

^ -J!fi centros resulta poco prjctji^ 
'y^roiísinw. 

ĵ *fa impedir la propagación por la 
? ftiarítima las precaciones han de 
^«nzar, para ser eticacesj al partir 
ftique de| foco contaminado; hay 

^ * «oitieter al buque á una, ¡n,spec-
j ^ " médica rigurosa, desembarcar 
rt-^'ííermos afectos de peste ó spspe-
JL****** y proceder a l a diesinlección. 

'Mercancías, equipajes y del propio 

plfgíidM por el 
Veliiankíi 1878 
1798 (lió uii brillante resultado análo
go pl que ya he referido íintps de nues
tro país cnSanta Cruz de Tenerife; 
donde fué como comi.siotuKto esnecinl 
'•I iliis'if higienista do<:tor Coniciii;e. 

Hay que conib:tlir pues la oculta 
cíón de los casos, y hay que facilitar 
cuantos medios necesiten las aul-ni 
dades para hacer más cúmplelas y efi
caces las desinf«:CCÍones, Para las des
infecciones domiciliarias se ha neo 
mendado mucho estos últimos liein 
pos el aparato de Liiu/iier, por su poco 
coste, fácil manejo y que hace una 
desinfección completa en tres horas, 
sin los peligros é inconvenientes de 
otros métodos. 

La desinfección de las alcanlariiia<> 
y la liÍBÍeiie urbana son otros elemen
tos indispensables á la profilaxis oc 
la peste y sobre todos y para concluir, 
hay que destruir las ralas por lodos 
los procedimientos, procediendo lúe 
go á la incineración de los cadávcies. 

La higiene individual es laii impor
tante como la pública y domiciliaria, 
no echando nunca en olvido que las 
pulgas, chinches, etc., juegan un im
portantísimo papel en la patagonia de 
esta dolencia. 

Aparte estas medidas, la proñlaxis 
puede lograrse mediante la inspección 
de suero antipestoso á los individuos 
expuestos al contagio. Su eñcacia y su 
inocuidad la demostró Yersin inyec
tando en pleno foco epidémico á 500 
individuos; 5 solamente contrajeron 
la enfermedad. 3 de ellos á los 12, 20 
y 40 días y 2 de ellos tan poco tiempo 
después de la inyección que es de su
poner ya estuvieran en el período de 
incubación de la enfermedad al ha
cerse la inyección. 

La vacunación preventiva con el 
suero de indiscutible valor, pero no 
es procedimiento práctico para inmu
nizar poblaciones, primero, porque 
su poder inmunizante no dura arriba 
de tres semanas, y segundo, porque si 
se recurre á vacunas de acción más 
duradera, el poder preventivo es más 
incon^ltanle y determina una reacción 
febril que aun^enta la repugnancia de 
las gentes poco cultas 

Los trabajos du Roux, Caimette y 
Yersin han hecho progresar conside
rablemente la terapéutica de la peste 
y á ellos se deben los primeros proce-
diipi^utos serotefá picos. 

Adetnás del su^ru de Yersin, Lu^-
tig^,GaleottfpmpIearon en Uombay 
coni^uy buei^ éxito su suero antitó
xico y H^ff^p ha, hecho û ^̂  de un i 
proce^imiepto. análogo ai que empleó 
Férráú en el cólera del 85, es el proce-
dimiento conocido con el nombre de 
vacunación antipestosa, vacunación 
que posee una acción preventiva evi
dente aun cuando la inmunización no 
sea.absoluta. 

Existe ademis un tratamiento hi
giénico y sintomático que se confun
de con el de todas las demás enferme
dades infecciosas. 

Y nada más; he procurado trazar 
líneas gen«i:«l«s.ün: díMCî nder á nin
gún génera.dA4lel|iUe8, qué hubieran 
hecho este deslavazado* «sorito inaca
bable y que me hubiera separado de 
mi objeto que no era otro que vulga
rizar con algunas ligeras nociones, es 
ta dolencia con e\fiq de qae,sf desgra
ciadamente hiciera aquí su aparición 
hallara la soflciente sangra fría para 
que las aaloridaáes pudieran cumplir 
tranquilamente con su deber, encon-
traodaeatodos la ayuda y la sereni
dad de los que tienen la confianza ab
soluta de que se poseen y han de po
nerse en P#^fi%^ft i l |4ÍQS necesa
rios para hacer 1 rente, en bastantes 
buenas condiciones, á tan temible 
enemigp. 

SatnunSe Ramos. 

Jiisüimisiiio liUKi-iiiPiíi 
Los japoneses empiezan á darse 

cuenta d'* la trascendencia que puedo 
trner ei en\io, y'«»sf'g«.vo, 4c h> e»,<;"*»7 
dra americana al Pacífico; y sin negar 
que ambos paises iiuefhuí llegar á es-
tai peifeclamenle de «cuerdo en todas 
las cuestiones, liinihién hacen cons
tar que el pai.s nipón «rslá dispuesto 
á hacer frente á todas las eventualida
des si las circunstancias lo exigiesen>. 

CoM esto, lo que principalmente 
quieren dar á entender los japoneses 
es que á ellos no les asusta ni mucho 
menos la escuadra Norteamérica. Ellos 
saben perfectamente que si la guerra 
est-rfllase los Estados Unidos tendrían 
que guerrear á gran distancia y sin 
los elementos indispensables pira 
vencer 

Por la parte opuesta, ó sea por el 
lado yanqui, todo se vuelve halagos y 
zalemas á los alemanes para ver si se 
deciden á dar el golpe teatral de enviar 
la escuadra teutona ú las coslae atlán
ticas de los Estados Unidos y puedan 
enterarse las potencias de que los ñor 
teamcricapos tienen quien les guar
den las espaldas. 

Y ya lo dicen, sin rebozo alguno, 
los periódicos americanos. Si la Es 
cuadra alemana visita las costas yan
qui no será con gtrp objeto sino con 
el de dempslrar al Japón y algunas 
potencias europeas (léase Inglaterra y 
Francia), que si el conflicto existente 
entre las naciones nipona y yanqui, 
determinase algún día la ruptura de 
hostilidades el Gobierno de los Es 
tados Unidos podría contar con el apo
yo actiug de Alemania. 

Lo cierto es, que los japoneses no 
ven con agrado el envío de la escua
dra yanqui al Pacífico y que lo» yan
quis están conio asustados de sí mis
mos con el tal envío y nq hacen si
no comprometer á los al(>manes pa
ra que bagan una demostración de 
simpatía é Norte América que con
trarreste la de Inglaterra al Imperio 
del Sol naciente. 

Habrá ó no habrá guerra, pero no 
se puede negar qqe ambos rivales es
tán en una tensióp poco razonable, 
cual ocurre siempre á quienes tienen 
precisión de hacer algo cuya finalidad 
desconocen. Porque si en esa posible 
lucha, el Japón se desacredita, todo el 
oriente volverá á quedar supeditado á 

las.fUiíbiciones,occidentales; y sisón 
los ¡Estados Unidos los ijne pierden, 
se borrará por cunipleto l;i huella de 
su nacit?nte ¡mpi:rialisiiiu, en todo el 
nuevo Continente. 

Compréndese pues, que lapto el Ja
pón con^o los Estados Unidos se 
muestren contrariados del vuelo que 
va tomando su aptogopismo y que 
puede llegará tal punto qu^ les obli
gue á ir á la guerra ,mucho antes de lo 
quejes copv,i<iiera y în la necesari^ 
preparación. 

NOTAS ALEGRES 

L i FOCA PABiHilTI 
Resolver el problema de la mandu

cación, hace que más de cuatro in
dividuos apelen á toda clase de recur
sos y procedimientos, sin más objeti
vo que buscar las habichuelas, 5' co
mo esto va resultando ya más difícil 
que la cuadratura del círculo, no es 
de extrañar qnjs civtips y deteif^tingr 
dos seres aguzando el ingenio se pres
ten hasta para servir de perr/?a de 
presa. 

Hace tiempo que en un bjaifr^cóB 
que por época de feriase iiwtí|ló..|en 
el muelle de AUonsp Xil, se exl^b^ 
un antropófago que lo mî nijo ,se co
mía la asadura de una suegra, e^fp re.-; 
cida, que el rabo.ypprte del Ipi^o , de, 
una gata de ango^.. 

Analizada la Fro«;edenc}%.̂ f^3ag)^p| 
ejemplar tan raro dé la Zulu!and^^,,re': 
sultó, que erajUn po^re bftp^e^pgp^ 
por la cantidad de c}ps pe^etaj^ y pi^-
dia, se tiznaba idcu^ís,, ¿a9Í;̂ .,g^ ,̂̂ ^p , 
salvajes y apar,epí̂ ,cpij9jqí-sp | j ^ ^ | , Ift̂  
ratas vivas ó en cp^^ery^f 

Después bempí̂  vis(o sug^tps mi} 
que bien disfrazadps ^e reptiles ó ̂ le 
lo que quieran sus patrono^, han re
corrido calles y plazas por mor á la 
pasta. 

El caso es comer sea como sea. 
Hace pocos días un amigo que pa

ra asuntos propios pasó á jBarpelona, 
tuvo la ocurrencia una larde, de ir al 
Parqueen donde se exhibían anima
les domesticados é investigadores de 
contribuciones al natural y sin darse 
cuenta, sugestionado tal vez por el 
reclamo de que en una de aquellas 
dependencias existía una foca que de
cía papá y mamá y que llamaba de 
vez en cuando á Maura, pasó á ver 
aquel fenómeno, y cual fué su sorpre

sa al notar que el anfibio fijando sus 
abrillantados ojos en él, exclamó 
adiós Basilio-

Nuéstro paisano quedó tan absorto 
como el tapón de una botella dlR cer
veza, y haciendo un gesto de despre
cio al animal que se revolvía en las 
aguas de la lina que por precisión te
nía, no SÍ̂  dio por entendido, pero la 
foca estirando el bigote y abiiendo sn 
descuinunal boca, repitió nueva'ucn 
te más claro que el Esperanto, el nom
bre de Basilio. 

Mi amigo que así es su nombre y 
que jamás se intimida ante una carga 
de óxido de hierro por muchas tone
ladas que tenga, salió de la habitación 
con los pelos como puntas de tenedor, 
y en previsión de que no le tomasen 
el pelo los de las barretinas, se puso á 
mirar, con más tranquilidad <td|^H 
Montes de la corrida pasada, una co
lección de vistas cu dond ê se presen
taba desde la toma de los Castillejos, 
has! 1 la última reunión de los' Ame
lios. 

Mi amigo Basilio que tenía las pier
nas como macarrones de la holnia 
después de hervidos, contemplaba 
aquellas vistas, cuando de repente; üé* 
le presentó un individuo con líarü de 
aladroque, el que después de darle un 
golpecild en la espalda y saludarle 
cortí smenle le dijo, ¿no n>e conoce 
usted, D.Basilio? 

Sí hombre, conte.<ló el amigo de a n 
tes, tú eres de Santa Lucía. 

Pues yo, amigo D. Basilio, soy la 
foca que hace un momento le he lla
mado á usted y qlte por el sueldo de 
tres pesetas y dos perros gordos, hago 

todas las tar des tan importante pApéi 
y lo mismo protesto de La Cierva por 
el cierre de tabernas, que Manida riifl 
paisanos, cuando les veo. ^ 

El amigo Basilio respiró con más 
tranquilidad que después de haberse 
tomado un grande de cerveza, abrió 
su portamonedas y socorrió espléiidi-
damente á la foca del barrio de Santa 
Lucía. 

¡Lo que hace el pan nuestro de cada 
día...I 

OTEMA. 

OTRA SifClBllAl) m m% 
En el ministerio de Estado han faci

litado la siguiente nota: 
Con el título de «Continental Crédit» 

un supuesto Banco viene, desd« hcice 
algún tiempo, ofreciendo á la oficiaíi-

•m asiossi 
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quitt̂ ^sa g<)rjr«i|ae cttjirtel, loque j«q;iá8.|jat^í¡^|b(f 
clin no nnn«tia taln, y dijo: 

—K\ fttifior muyor lia T'̂ nitlo aqnf puta apieciar 
nii tjeulio tin lnort<il>|e que no puudH ler o.raaiona-
do aino ror U más negra. Curi|0 «1 mayor uúm'ero 
de vosotros (ola aargun'oa, oaboa y auldadoa en el 
batallan ¿él'mayor, este o&ulal tiene eo.u|i)eta con. 
flama en voearro an or A la verdad y espera vaeatra 
deolaración parasMitenoUr aobré «I aaaDío. 

—Sl,»í—dijo el raarc; »e trata de la uiéa negra 
maldad, y el que de voao'roai o diga ta verdad aera 
aplai-tado por el rayo. ¡Holnt-^dijo volviéndole 
liáciaunode lia« Dffr.no8,—¿V(>a aqaf, aar(;tnto 
Kaqiit Vamos, r«>8i>oo'1odiu«i. ^RHIMÍS lecibido d.a-
de liHOd atgunoa df'ia sopa qoe uo av> podU comeiT 
(Siieuoio! ¡Qae ningún otro oonteati-! 

A. e«ta pregunta el aargen o oonteetó moviendo 
la eiibesa. 

—Verdad es—dijo—oae de^de liace algún tiem
po en contra moa eaoruueiitoi de ratones en la au
pa ., pero... 

— jPeroae ha podido comeit jVos, sargento, la 
liabt^it iromidot 

—E9 claro—d]jo éate - » í qne la he comido. 
— k»ti4 bit-n, esté bit n—dijo et mayor.—iQuien 

de vosotros no ha comido la sopa? Es cnanto de-
Beaba salier—afiad'ó—imponiendo silencio con 
an uoTlmlento de nano i' loe qne querían ba-
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nomfa enroj ció rapeotinamante y me la"S'̂  un ía-
vai\i\6 Herrr K<ií<ra>) tfíAio Ad «>«• tít palHlira»^ 

—iQiié pieU ndfis? 
—Pretendo, touteatéoou caiuin, Imred VH'ei iid» 

derücboa. £1 st-ñor mayor teodrá la ti (idMtl de vet ; 
lo que tiene esta topa. 

—No, e«oe« un eng^ñq, os Una Inf'ifji.t—diij» v\ 
inspector. 

— iSI señor mayor mo permitirá que lo luga ai-
btjr que á pesar de mientras reclamaciones r4itt̂ r<t~ 
daa HI «ntermeio y al aeDov íDspectur, dotipué* do > 
muchos días eatamoa alimeutAttdoiioa co < e^taJlio-
rrible 8 0 ^ aatonada con iumiudiaade rA'avPido 
qne ue jaatifl«|ue el beclio. 

£1 inspector nio iuteriuiupia i'oa vostviublortMA . 
de cóleía y apaao de i»quÍHtud. 

—St-Qurea mío», eso indiCik algurm infernal uml- . 
d»i; cooot'-o á (-ae bprnltre, 

Yo e'evé la t̂ ecudiHa á la «Itû ra dci la n,ari| d«l 
mayor. 

—8«KU'anieDte-!-dijo—IiHy ahí ulttn-nqf e>crfi-
mentoa de lamtif'S. 

—I>ij<ntre —afiF,diAiol m»yor--.el inspector li ne,. 
razón; oaídudo, joven, tsteiiBunto me twoe ao-tpi'-i 
char de¡vo», 

—^Senár mayor—dilu <el in»peetor aniíitaduiipoi!. 
eataa palabrsa—oa roego fxaiitlat^ la eoM <k t'tar4 

d i ) . • •'; :'•„ . 


